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A un lado
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Para diversos analistas políticos la ausencia de un contendiente formal frente a Andrés Manuel López Obrador, para la candidatura presidencial del Partido de la Revolución Democrática, coloca a éste en muy seria desventaja frente a los aspirantes de los partidos Revolucionario Institucional y Acción Nacional. Sobre todo, dicen y escriben, en el vital ámbito de los medios de comunicación social, en los que estaría casi ausente porque no tiene ningún atractivo informar de una precampaña sin contendientes.

Los hechos y declaraciones del fin de semana desmienten la primera tesis. De la presunta naturaleza decisiva de la televisión y la radio en la forja y construcción de candidaturas, no tengo la menor duda, son tiempos de predominio de la videopolítica. El clásico ejemplo es Víctor González Torres, mejor conocido como Doctor Simi, quien a base de dinero, tiempo y espacio pagado en los medios, es hoy el precandidato ciudadano mejor ubicado. Sobre la base, claro está, de que la intención de voto para ese conjunto de precandidatos es de apenas 2 por ciento.

Pero derivar de lo anterior que será en los espacios mediáticos en donde se definirá el voto ciudadano, podría ser una afirmación demasiado riesgosa y audaz. El 6 de julio de 1988 mostró precisamente todo lo contrario. Y los 17 años que median no le restan validez al ejemplo.

Hablemos de la candidatura aparentemente única del macuspense, desde las filas del PRD.

El oportuno juego de frases –“Me veo en la boleta”-- y declaraciones crípticas de Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, sus audaces movimientos políticos y las conversaciones que mantiene con los partidos del Trabajo, Convergencia y Alternativa Socialdemócrata y Campesina, están generando --sin proponérselo-- una mayor atención de los medios a la gira que el exjefe de Gobierno del Distrito Federal realizó por el noroeste y ahora efectúa por el noreste del país.

Sin embargo, empiezan a generar mayor inquietud, nerviosismo y hasta irritación los desplazamientos políticos de Cárdenas en pos de la cuarta candidatura presidencial.

El ingeniero privilegia discursivamente el programa y las alianzas políticas y sociales hacia el 2 de julio de 2006. Pero de vez en cuando, como lo hizo en Zacatacas frente a la gobernadora Amalia Dolores García Medina y el exgobernador Arturo Romo, se ocupa del hombre y el nombre, es decir, de sí mismo. Pero enseguida entra Lázaro Cárdenas Batel, para matizar los juicios del padre.

En este juego de esgrima político, Obrador se vio precisado a agarrar el toro por los cuernos desde Monterrey: “Yo estoy dispuesto a hacerme a un lado” si hay alguien mejor. Y Cárdenas le responde: “Acataré la decisión del frente”, que él mismo construye con el PT y Convergencia.

Acuse de recibo. A propósito de Coherencia política (19-VIII-05), nos comenta Luis Felipe Moreno: “Ahora resulta que nadie sabe el tormentoso y accidentado pasado de Demetrio Sodi de la Tijera, un experto trepador en la política, siempre pegado a las ubres presupuestales y los asuntos relacionados con el abasto. Los orígenes de Demetrio Sodi en nada son políticos, se remontan a su paso por una empresa de abarrotes que fue antecedente de la cadena Wal-Mart. Pero si quieres conocer la verdadera carrera de este nuevo apóstol de la democracia, sólo es necesario que busques en la revista Impacto durante el año de 1994, cuando el chantaje no le funcionó con Ernesto Zedillo, a quien le exigió ser senador de la República por el Distrito Federal, a cambio de no dejar el PRI. Y respecto a ¿de dónde está sacando el dinero para su campaña? No vayan en busca de Carlos Salinas, mejor pregúntenle a la señora Marta Sahagún, pues Demetrio Sodi puede llegar a ser un segundo Rubén Mendoza Ayala... Y sobre Debatir o combatir (17-VIII-05), abunda Moreno: “Más aún, Jorge Meléndez Preciado tiene razón, Pablo Gómez Álvarez, nunca estuvo en el CNH. Pero cómo lo capitaliza”... Jesús Vérver advierte: “Cuidado con los elogios a Elba Esther, aun cuando sean irónicos y de broma”.
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